LA VIDA,  EN LOS EJERCICIOS EN LA VIDA

Josep Mª Rambla, S.J. Salamanca 13 de Abril de 2007

Aquí vamos a hablar de los Ejercicios Espirituales “enteramente” que, según san Ignacio, son para pocas personas y de las cuales se espera mucho fruto para gloria de Dios, es decir, para el servicio a los demás. Estos Ejercicios “enteramente” son los descritos en las anotaciones que, según se dice en las mismas, piden aplicación. Por tanto, no sostengo que éstos sean los únicos Ejercicios ignacianos posibles, ya que el mismo Ignacio propone adaptaciones en la anotación 18ª, pero sí son los que constituyen el arquetipo desde el cual hay que hacer las distintas aplicaciones, también en los Ejercicios Espirituales en la vida corriente (=EVC).

A. ALGUNOS PRESUPUESTOS

1. “Dios es mayor por mucho que crezcamos” (S. Agustín)

Hacer Ejercicios Espirituales en la vida es vivir la experiencia de Dios en la vida. El riesgo es o bien buscar espacios para Dios separados de la vida ordinaria, o bien diluir o fundir a Dios en la vida. Según Xavier Zubiri, Dios es trascendente no a la vida, sino en la vida. Pero toda realidad (actividad, relación, experiencia, etc.) es penúltima. No podemos reducir a Dios a las dimensiones, por grandes que sean, de lo humano. Dios no se deja alcanzar en lo que no es él mismo, por muy grande que sea. “Non coerceri maximo…”.

De aquí que los Ejercicios no son simplemente para formar buenas personas, sino para disponer, mediante la transformación afectiva (Cf. Anotación 1ª) a una experiencia espiritual personal profunda, una experiencia de Dios como la descrita en la anotación 15ª: comunicación inmediata de Dios, que se inicia en el PF y culmina en la CA. Es en esta experiencia donde la persona que se ejercita ha de encontrar su lugar y modo de estar en la vida.

Consecuencia práctica: Desbordamiento

Puesto que Dios es siempre mayor, en primer lugar, hay que salir de nuestras maneras de entender la experiencia de Dios, que ordinariamente provienen de experiencias relacionadas con la oración o con lo religioso. ¿En qué pensarían el sacerdote y el levita de la parábola cuando no se dieron cuenta de que tenían junto al camino la posibilidad del encuentro con Dios? Dios nos sale al encuentro donde quiere, cuando quiere y como quiere. No banalicemos lo de los pucheros de santa Teresa, puesto que la santa nos enseña que el encuentro con Dios se realiza allá donde su voluntad nos quiere encontrar: en una oficina o una cocina, enseñando o vistiendo a los niños, en la eucaristía o en una manifestación…Debemos dejarnos desbordar por la manera de hacer de Dios y salir de nuestros prejuicios de que para tener experiencia de Dios me ha de ocurrir “algo que yo ya me sé”.

Además, puesto que Dios es siempre mayor que todo lo que hacemos y que Dios desborda del todo los resultados de nuestra acción, sean los que sean, para tener experiencia de Dios hay que dejarse desbordar por él: la gratuidad que no busca soluciones inmediatas y verificables a las cuestiones existenciales que se nos plantean, el silencio de atención contemplativa a la vida y a las personas (no adueñarse ni dejarse adueñar), ritmos más pausados en medio de la vida trepidante, después de poner medios para una acción responsable confiar como si todo dependiese de Dios (“La primera regla de acción:… actúa como si todo dependiese de Dios…”)… No absolutizar las cosas que hacemos o las “nuestras”… Sostener los interrogantes de la vida en la fe y esperanza… Vigilar la tergiversación del “más” de modo que no se convierta en  velada afirmación de mi ego personal o corporativo… “Sólo Dios es grande, hay que obedecer“, dirá Teilhard de Chardin en uno de sus dolorosos momentos en que tuvo que someterse a decisiones crucificantes de la autoridad de la Compañía.…. El desbordamiento puede darse o bien por la “via eminentiae” (Dios lo supera todo) o bien por la “via negationis” (la fecundidad de la cruz que nos une a la Vida). En definitiva, atención al riesgo de manipulación de Dios (“de manera que allí venga Dios adonde él quiere”, según los Ejercicios, 154).

2. “Dios no es religioso” (Andrés Torres Queiruga)

Dios tiene la iniciativa de revelarse y comunicarse y lo ha hecho mediante realidades mundanas, seculares. La mediación suprema es Jesús de Nazaret, de una condición humana “como todos”, sin calificaciones religiosas (sacerdote, levita, doctor de la ley, fariseo…), de una actividad humana corriente y solidaria (trabajo, relaciones, curaciones, atención a pobres, etc., entre las cuales entraban actos específicamente religiosos)… Y para él, todo lo que realizaba, tan sencillo y tan humano, era “hacer la voluntad del Padre y realizar su obra”. En él se unían la primacía de la persona humana y la experiencia de Dios como búsqueda de su Reino. Por tanto, los EVC ayudan a experimentar al Dios que se deja hallar en lo más pequeño (“contineri tamen a minimo”).

Consecuencia práctica: “Lo humano, floración de lo divino” (Egide van Broeckhoven)

Jesús nos manifiesta con su vida, palabra y acción la humanidad de Dios. El riesgo que nos amenaza no es un exceso de humanidad, sino un déficit de humanidad. En los EVC se ha de descubrir por experiencia que cuanto más evangélicos somos, más humanos nos convertimos (relaciones humanas, solidaridad, disponibilidad profunda, humor ante las mezquindades propias y ajenas…). La relación sincera con Dios es fuente de paz profunda, de libertad, de bondad de corazón, etc. El “nosotros” que proviene del Dios Trinidad es el fundamento y la llamada de la  solidaridad en todos los ámbitos de la vida… Conviene ir comprobando que el evangelio es camino de humanización, que la fidelidad a Jesús tiene una verdadera rentabilidad humana.

Conclusiones de lo que precede

a) El cristiano es un místico

En esta síntesis de trascendencia e inmanencia es donde se realiza la experiencia “mística” y no sólo en la oración… Por esto conviene, de una vez, resituar la ya tan manida expresión de Karl Rahner: “el cristiano del futuro o será un místico o dejará de serlo”. Es una expresión  formulada el 1966 no en forma de profecía, sino de advertencia o premonición (“o una cosa o la otra”). Rahner no piensa en el siglo XXI (¡1966!), sino en la situación de diáspora eclesial y de secularización  cultural en que ya se vivía entonces. La experiencia mística de que se habla no es sólo la de la oración, sino la experiencia de fe que ha de impregnar toda la existencia de cristianos y cristianas, de manera totalmente personal, es decir, no sostenidos por el entorno socioeclesial, aunque no se pueda prescindir del todo de él. Los EVC son una excelente ayuda pedagógica para progresar en esta experiencia integradora de Dios.

En efecto, la vida cristiana es una manera humana de vivir al estilo de Jesús. Toda la vida está implicada en la fe, que es como decir que la fe ha de impregnarlo todo. La persona cristiana no es la persona que simplemente reza o hace, sino la persona que vive una alianza existencial con Dios: le escucha y le responde, se deja amar y ama. El fin de los Ejercicios consiste en “alcanzar” un modo de vivir que sea todo él amor y servicio “a su divina majestad”, amando y sirviendo a los demás. Una reciente encuesta sobre la experiencia de unos profesionales formados en espiritualidad ignaciana muestra cómo se puede hallar a Dios en la actividad profesional, cómo se puede vivir el discernimiento y el combate espiritual y tomar decisiones evangélicas en muy distintas situaciones profanas. Son 20 encuestados (16 hombres y 4 mujeres) profesionales de la energía y aeronáutica, de la enseñanza y de cosmética, de geofísica y de publicidad, de transportes y de trabajo social (Cf. The Way, April, 2006, 83-95).

b)  “Nuestros días no son rutina, nosotros convertimos en  rutina de nuestros días” (Karl Rahner)

Sin embargo, el encuentro con Dios no es algo mecánico, automático, algo que se impone sin que medien de ningún modo la persona y la libertad humana. Son nuestras disposiciones básicas (libertad, criterios, etc.) y nuestras actitudes prácticas (silencio de escucha, desinterés o gratuidad, entrega generosa, etc.) las que posibilitan la experiencia de Dios en la vida, de un Dios que está siempre con nosotros, que quiere abrazarnos en su amor (Ejercicios 15). Toda la tarea de los Ejercicios, para superar los afectos desordenados y transformar la afectividad, haciéndola evangélica,  hace posible esta transparencia a la presencia y acción de Dos en todo. En los EVC es más fácil que en los Ejercicios en completo retiro referirse a las situaciones de la cotidianidad donde se aplican las abundantes orientaciones ignacianas para ordenarse (anotaciones para la fidelidad, adiciones para la atención a la vida, orden en el comer y cosas semejantes, contemplación de la humanidad de Cristo, etc.).

B. LA PECULIARIDAD DE LOS EJERCICIOS EN LA VIDA

1. Evangelio y vida

Si contemplamos la vida de Jesús, vemos que su espiritualidad es muy realista, de la vida de cada día: el amor lo vive en las relaciones humanas muy corrientes (sin espiritualismos artificiales), su sensibilidad  aprecia los valores auténticos y sencillos (la generosidad de la viuda, la fidelidad del joven que se le acerca, la fe del oficial pagano que no conoce la Ley,  etc.), es sensible al dolor de la gente sin subirse a principios religiosos, pone a la persona por encima de las normas religiosas, levanta el corazón al Padre en medio de las cosas corrientes y al ritmo de los acontecimientos… Es verdad que busca momentos aparte para su relación con el Padre, pero su oración se relaciona con las personas y con sus problemas o necesidades. En los EVC hay que ir aprendiendo a poner contenidos humanos y corrientes a las grandes palabras: amor, solidaridad, compromiso, oración, Dios… El evangelio no es algo al lado de la vida o en discontinuidad con ella.  Es lo que Jesús le enseña a la mujer samaritana cuando le dice que no se trata de adorar en una montaña o en un templo, sino de estar en la vida “en espíritu y verdad” (cf. Jn 4). Alguien ha dicho: si Dios no está en las calles, ¿dónde va a estar?

Y tengamos en cuenta que la mayor parte de nuestras vidas es profana. El peligro está en refugiarse en los actos explícitos de relación religiosa o cultual con Dios… Incluso la vida de un sacerdote dedicado a ministerios o la de una religiosa contemplativa está llena de trabajos seculares, relaciones humanas, estudio, preparación para el ejercicio del ministerio, atención a lo personal (dinero, descanso, vestido y comida, etc.).  Todas estas realidades, en ellas mismas y sin ningún añadido religioso pueden ser experiencia religiosa (Cfr. Rm 12,2; Col 3,17).

2. Ejercicios  Espirituales y vida

Los actuales Ejercicios en la vida corriente son una cierta actualización de la anotación 19ª y no simple aplicación. Allí se concebía la práctica de unos ejercicios circunscritos a unas horas diarias; aquí se pretende incorporar en el ejercicio diario la vida corriente con todas sus circunstancias. Por tanto no se trata sólo de realizar las oraciones y prácticas propias de los Ejercicios en retiro repartidas a lo largo de una temporada. Se trata de traducir en experiencia espiritual, según el objetivo de los Ejercicios, todo lo que diariamente se hace y se vive… En este sentido, los EVC aportan algo de lo que Ignacio cree que es imprescindible para una fundamental formación cristiana que abarca algo más que los Ejercicios Espirituales. En efecto,  en las Constituciones, Ignacio propone para la formación espiritual de los jesuitas, además de ejercicios espirituales, prácticas de pobreza, de humildad, contacto con el mundo del dolor y de los pobres, comunicación de la fe. 

3. Inspiración ignaciana de los Ejercicios en la vida

Aunque los EVC no coincidan del todo con los Ejercicios de la anotación 19ª, son auténticamente ignacianos, porque Ignacio propone en la anotación 1ª unos Ejercicios que no se limitan a la oración, meditación y examen, sino que considera toda una serie de “otras espirituales operaciones” que va proponiendo a lo largo de la experiencia. Entre éstas aparecen: lectura espiritual, liturgia, penitencia, ordenación de las actitudes y apegos afectivos,  reforma personal (administración del tiempo, respeto de los ritmos vitales, control de la mirada, unidad interior contra la dispersión de objetivos y deseos, atención al cuerpo y a la posición corporal en la oración, etc.), escucha de los sentimientos (mociones) y de las llamadas (pensamientos) con el consiguiente discernimiento y la adecuada respuesta, orden en el comer y otras cosas convenientes de la vida en las que cabe el descontrol, etc.… Además, el mismo Ignacio, en los breves directorios que se nos conservan, recomienda una especial atención a las comidas y a la práctica de ejercicios corporales que ayudan a la humildad (cuidado de la habitación y tareas propias de los “criados”)… Considerados así los EVC, pueden ser un modo mejor de hacerlos para muchas personas, y no un “bien menor” (Cfr. J. Rambla, Cuaderno “Ayudar”, n. 4, p. 7).

4. Ejercicios en la vida que son espirituales
Se ve, pues, como ya notaron comentaristas tan autorizados como Suárez o La Palma, que los ejercicios son espirituales no por la condición “espiritual” de la actividad o materia implicada (la mente o las potencias del alma por ejemplo), sino por la orientación de todo ello de acuerdo con la moción y orientación del Espíritu. Y, por tanto, también lo corporal y lo material puede ser espiritual.  Esto se confirma con lo que Ignacio aconsejaba a Francisco de Borja, cuando le recomendaba que dedicase menos tiempo a la oración y más al estudio y a los asuntos de su ducado, porque es mayor gracia de Dios experimentarle en varias cosas más que en la sola oración.

Por tanto, en los EVC habrá que sugerir esta atención a las cosas de la vida “corriente” y descubrir en ellas la presencia de Dios y sus llamadas, para reaccionar de modo evangélico. Y, consiguientemente, en el diálogo de acompañamiento conviene  no ceñirse a compartir y comentar los tiempos de oración, sino la vida de familia, de trabajo, el dinero, los compromisos sociales, etc. Porque la vida humana corriente lo “marca” todo.

C. LA VIDA COMO MATERIA DE LOS EJERCICIOS EN LA VIDA

De acuerdo con lo que precede, se ha de ir trasmitiendo un contenido cotidiano a los distintos ejercicios que se practican en los EVC:

1. Cuatro elementos fundamentales de la práctica de los Ejercicios en la vida

a) Experiencia de Dios

Si Dios se nos hace presente en todo, no son las cosas lo que nos impiden buscarle y hallarle, sino nuestras actitudes, nuestra rutina. De nuestra parte se requiere una mirada de fe y disponibilidad de amor, un salir de nosotros mismos (criterios y actitudes), un valorar más la profundidad del corazón (lo existencial) que el sentimiento, ya que se puede vivir un encuentro en el dolor y la sequedad… Con estas actitudes las cosas son reveladoras. Algunos indicios:

· Vivir una entrega en fidelidad al evangelio, percibir que ha sido infructuosa (hijos, apostolado,…) y confiar contra toda esperanza.

· La muerte de un ser querido y sentir que emerge en mí una paz inexplicable.

· El trabajo desinteresado que nadie agradece y es malinterpretado.

· Una caída moral a través de la cual experimento que sólo Dios salva.

· Callar cuando tengo toda la razón para ascender a un cargo y me siento con alegría serena y más confortado.

· Sentimiento de que una obra aparentemente insignificante, “que no va a servir para nada”, es de gran utilidad a causa del Amor.

· En el fracaso o en la adversidad darme cuenta de que no soy protagonista y dueño de mi vida.

· Ante el fracaso y la muerte, tener “la certeza de la victoria” (Dietrich Bonhoeffer).

· Sentirme continuamente en compañía de una Presencia que me sigue y se me anticipa en el amor.

· “Mover la escoba o la pluma; hablar o callar; zurcir la ropa o pronunciar una conferencia; cuidar un enfermo o escribir a máquina”… En todas estas circunstancias se realiza “el encuentro del alma con Dios” (Madeleine Delbrêl)

· “Acoger madres que lloraban, violar ordenanzas para construir casas, trabajar con traperos, es absolutamente del mismo orden que celebrar misa, comulgar, rezar el rosario” (Abbé Pierre)

Cfr. Madeleine Delbrêl, Nosotros  gente de la calle.- Karl Rahner, Experiencia del Espíritu, 47-53.- Abbé Pierre, Gracias a Dios.

b) Oración

Todos necesitamos buscar de vez en cuando espacios de retiro para una oración más calmada, más prolongada que lo que nos es permitido en nuestra vida ordinaria. Sin embargo, una de las posibilidades que ofrecen los EVC es el ir practicando un modo de orar en las circunstancias corrientes de nuestra vida, que, además, suele ser una vida muy particular, la ciudadana. Algunas sugerencias:

· Creatividad para realizar el propio ritual. La liturgia es escuela de oración: lugar, ambiente (icono, música, libro, etc.), adaptación a las distintas horas posibles… Quizá aprovechar alguna capilla (parroquia, convento, etc.).

· Cuidar de modo especial la entrada en oración: silencio de todo el ser, entrar con mente y cuerpo (recursos de A. De Mello)

· Según la anotación 6ª, concretar bien los ritmos de tiempo (cada día, fin de semana, festivos); así se garantiza mejor la oración. Al mismo tiempo, prever o precisar los espacios (itinerarios recorridos cada día, lugares de trabajo, etc.); de este modo los espacios de mi cada día pueden ser una especie de “via lucis”.

· El silencio puede ser el ejercicio de atención, andar con los ojos abiertos a la realidad, como Jesús. La oración sobre la vida (examen) puede ser el “guardar las cosas en el corazón”, al estilo de María. Acogemos y nos dejamos interpelar por lo que hemos visto y oído…

· Hacer la contemplación de los misterios “como si presente SE hallase”.

· Al ritmo de las etapas de los EVC, servirse de algunos mantras, sacados de los salmos o de los pasajes bíblicos utilizados. Oración del corazón.

· Reconciliarse con los ruidos inevitables: escucharlos, sin reflexionar sobre ellos. No aumentar los ruidos, pero aceptarlos como algo inherente a nuestra vida urbana. Lo nuestro no es el nirvana…

· Oración de los rostros (tanto en el recogimiento como en la calle): cómo le mira Jesús, cómo le quiere Jesús…

· Oración de los nombres: recordar ante el Señor, poco a poco, con cariño a personas determinadas… Pensar en las más olvidadas…

· En transportes públicos, lectura reposada de libros “nutritivos”…

· “No en los rincones, sino en las ocasiones” (Santa Teresa). Sacar partido de las mil ocasiones de la vida corriente para escuchar al Señor, su presencia o su palabra: salas de espera, ascensor, cocina, tareas mecánicas diarias, colas y caravanas, etc.

· No recurrir fácilmente a un retiro, cuando lo normal es encontrar en la vida el lugar de encuentro con el Señor y los espacios de oración. Hay una oración oculta de quien se cree que no reza…

Cfr. Guy Gaucher, Vie Consacrée, 1978, n. 1, p 22.32.- Juan Martín Velasco, Orar en la ciudad, en  Invitación a orar.

c) Discernimiento

Dios se deja sentir y habla donde él quiere, cuando él quiere y cómo él quiere. Teresa del Niño Jesús confesaba que aún a pesar de sus largas horas de oración solía sentir al Señor que le hablaba sobre todo fuera de la oración… Por esto es bueno ir descubriendo cómo se dan mociones  distintas en nuestra cotidianidad.

· Consolaciones:

· una cierta connaturalidad de la fe y familiaridad con Dios en la vida;

· unidad en los distintos momentos del día (pasar de la oración al trabajo, de la vida individual a lo comunitario, de lo eclesial a lo social, etc.);

· lágrimas o dolor sentido en la solidaridad con los pobres;

· una mayor cualidad teologal (ver las cosas desde la fe, esperar en medio de la desesperanza ambiental, amor cada vez más gratuito, desinteresado, sin acepción de personas…);

· una alegría y paz más profundas, más limpias, más serenas que de ordinario, etc.

· Desolaciones:

· oscuridad y falta de sentido en el apostolado, en el compromiso, en la familia, etc.;

· turbación o desazón por el entorno eclesial y político o ante las perspectivas de futuro de la fe, de la familia;

· inclinación creciente a pasarlo bien, a compensaciones afectivas no concordes con el evangelio,  al dinero, etc.;

· inquietud de fondo porque siento menos peso de la fe y el evangelio en mi vida, con tendencia a abandonar este estilo de vida;

· desidia y flojera en todo lo que hago;

· impresión de que Dios está lejos, de que estamos dejados de su mano….

En todo esto hay que saber reconocer su sentido (llamada a la confianza, a la perseverancia, a la gratuidad, en la desolación; a la humildad agradecida, a aprovechar el momento, en la consolación). Hallar a Dios no a través de las reflexiones, sino a través de sus consolaciones y desolaciones, que son las dos lecciones a través de las cuales el Señor nos educa, según Ignacio a Teresa Rajadell. Nuestra vida, entonces, es como una danza al son de la música de Dios, es el baile de la obediencia, según Madeleine Delbrêl.

d) Ascesis

La ascesis como “ejercicio de vida” (Teilhard de Chardin) halla en la cotidianidad su gran palestra, sin buscar la ascesis fuera de lo corriente, sino prestando atención a todo lo que se vive (la atención es el silencio de los EVC): Veamos en concreto:

· Tres pasividades: 1) la responsabilidad en todos los campos de la vida (trabajo, familia, dinero, iglesia, etc.) como pasividad de crecimiento; 2) las muertes pequeñas y grandes (desazones, humillaciones, fracasos, enfermedades, limitaciones, etc.) como pasividades de disminución o de comunión con Dios que es Vida; 3) la monotonía, es decir callar, desparecer, permanecer, vivir la condición humana “como  uno cualquiera” (Fil 2), clases largas en la escuela de los hombre y aprendiendo de la gente sencilla (cf. Marcel Legaut).

· El cada día: El cada día es la pedagogía de Dios. Las mil cosas que llenan nuestra cotidianidad: malentendidos, desagradecimiento, “mala química” en las relaciones, monotonía del deber, desgaste de la edad, humillaciones, inclemencias del tiempo, roces de la vida común, aceptación de la crítica. “Es más fácil conquistar la libertad que administrarla cada día” (Simón Bolívar). “La utopía tiene su calendario” (Pere Casaldàliga), con invierno y verano, fines de semana y lunes por la mañana…

· La fidelidad a la pedagogía o método de los EVC: la entrevista regular y su preparación; los ritmos también regulares de oración y el “examen” diario (6ª anotación); la perseverancia en “buscar lo que quiero”; la paciencia para las “repeticiones” y para saber esperar sin prisas los frutos palpables;  la atención práctica a las propias adiciones o sea, a mi manera conveniente de hacer los EVC…

Cfr. P. Teilhard, El Medio Divino.- Marcel Legaut, Pasado y provenir del cristianismo.- K. Rahner, De la necesidad y don de la oración.

2. Algunas prácticas útiles

a. “La perspectiva del gusano” (Muhammad Yunus)

La vida es lo que nos afecta, no lo que se piensa o se lee… Para esto ayuda superar, no negar, la visión del águila y apegarse a lo concreto y cercano… Dejarse afectar, ver no inventar, no teorizar.  “La verdad es concreta” (Bertolt Brecht) y, por tanto, también “Dios es concreto” (Egide van Broeckhoven). La letra del evangelio se convierte en Palabra cuando se la pone como falsilla en lo concreto de la vida… Sin embargo, no caer en un estilo espiritual pequeño burgués y tratar de integrar el amor cercano y lejano (NT), el amor privado y público. De aquí la importancia de orar la familia, el trabajo, la comunidad, el vecindario… y llegar hasta el colegio profesional, la asociación de padres, el club, las opciones políticas con la información y formación requeridas, etc.

b. “El silencio no nos falta porque lo poseemos…” (Madeleine Delbrêl)

“El día que nos falte, será porque no supimos cogerlo. Todos los ruidos que nos rodean hacen menos alboroto que nosotros mismos”. El silencio no es callar, ni menos aún el mutismo… El silencio es la capacidad de atención que define a la persona profunda y madura. Así en los EVC se hace un desplazamiento del silencio del “apartarse” (anotación 20ª) al silencio de la atención. Estudio y oración se hermanan en el ejercicio de la atención (Simone Weil).  En el día a día  se puede tomar distancia atenta y receptiva: en los transportes públicos, en los viajes, en las conversaciones, en las gestiones, en el deporte… No se trata de “espiritualizar”, sino de hacerse presente a la realidad (rostros, ruidos, conversaciones, paisajes…). 

“Se pueden ejercitar en buscar la presencia de nuestro Señor en todas las cosas, como en el conversar con alguno, andar, ver gustar, oír, entender, y en todo lo que hiciéremos…” (Polanco-Ignacio, 1 junio 1551, BAC, 763; Cfr. También p.768; en p. 874, palabras del mismo Ignacio).

Al P. Manuel Godinho, Ignacio le dice que las cosas temporales, aunque  “sean distractivas”, pueden ser “espirituales” (BAC, 781-782)

c. “Lo que quiero y deseo”.

Todo es gracia y, por tanto, los Ejercicios son práctica de oración de petición y de confianza. Pero este “demandar” implica el deseo de lo que se pide, un deseo que hay que alimentar continuamente. Por esto, alguna forma de mantra (por ejemplo, algún versículo del salmo 119, o del 62, o del 42-43…) puede ayudar mucho para suscitar, mantener y desarrollar este deseo.

d. “Guardar las cosas en el corazón”

Como María… Acoger agradecidamente la vida, reconciliarse con uno mismo como soy, con lo que me pasa… No es el conformismo, sino el partir de la realidad y no de los sueños… Dios ama realidades, la mía, la de hoy… Rehacer el “examen” como oración sobre la vida, no oración de la vida que lo es todo el día… Un versículo diario del salmo 151… Esto es el examen ignaciano que empieza por dar gracias (Ejercicios, 43). Anticipación e inclusión respecto de la Contemplación para alcanzar amor.

e. Examen particular, atención particular

Dentro del espíritu positivo del examen general, oración sobre la vida, es útil practicar el examen particular: la atención particular a alguna cosa concreta de la vida que pide un cierto trabajo de poda. Como nos dice Jesús (Jn 15), nuestra vid ya produce fruto, pero ha de producir un fruto de más calidad y más abundante. Los EVC, tan apegados a lo concreto de la vida, ponen al descubierto con facilidad aspectos personales, familiares, comunitarios, apostólicos, etc. que hay que “podar” para un mayor fruto evangélico.

f. Sentidos y potencias de  Jesús

La contemplación propia de los Ejercicios Espirituales es una inmersión en la vida humana de Jesús para acceder al misterio del Señor, pero a partir de dicha vida humana. Todos los recursos contemplativos (como si presente…, ver, oír, considerar lo que hacen, etc.) es introducirse en la realidad humana de Jesús (vida, obras, sentimientos, palabras, relaciones, etc.). De este modo nuestra vida humana se hace más evangélica y el evangelio se humaniza en nuestras vidas. Las propuestas del primer modo de orar por los sentidos y las potencias (Ejercicios 246-248) nos ofrecen un buen complemento, muy aplicable a los EVC, de transformar nuestra manera de sentir, es decir, nuestra vida interior, mediante la oración de las potencias de Jesús y nuestra manera de vivir las relaciones humanas y nuestra vida social mediante la oración de los sentidos. Dejarse transformar por el modo como se relacionaba Jesús, por la vida interior de Jesús. “Que Cristo se vaya formando en vosotros” (Ga 4,19).

g. Recrear las distintas orientaciones de los Ejercicios (“documentos”)

Como la mistagogía de los Ejercicios Espirituales es para la vida, no para la oración, muchos de los recursos ascéticos que propone son muy útiles para los EVC: Unidad de las diversas dimensiones de la vida personal en la búsqueda del Reino (Principio y Fundamento); orden de la persona de modo que lo inferior se someta a lo superior (cuerpo, sentimientos, afectividad, razón, etc.); ordenarse en el comer y en todo lo necesario para la vida en lo que cabe desorden personal; combate contra las inclinaciones y afectos desordenados; conocimiento propio de las posibilidades y limitaciones; transparencia en la comunicación espiritual; etc.

D. ¿QUÉ MANDA, EL MÉTODO O LA VIDA?

Después de este recorrido por muchos elementos de los EVC para integrar en ellos la misma vida, cabe preguntarse cómo se unen la fidelidad al método ignaciano y el respeto a la vida e idiosincrasia de cada ejercitante.  ¿Qué manda, el método o la vida? Sintetizo a continuación algunos apuntes, fruto de algunos años de experiencia.

1. Mantener siempre, de modo constante, el fin general (“en todo amar y servir…”), sin que éste quede anulado por las distintas aplicaciones o acomodaciones. Ir pasando de lo simplemente moral a lo espiritual (experiencia de Dios) y de la sola oración a la integración de toda la vida.

2. Buscar el fruto propio de cada etapa (Cfr. Calveras). La consecución de los objetivos que llevan al fin general (misericordia/purificación, relación viva con Dios, conocimiento, amor y compromiso con Cristo, asimilación personal de los valores evangélicos, hallar a Dios en la vida, experiencia pascual…). También, cultivar la sabiduría espiritual propia de los Ejercicios: orar la vida, discernimiento, elección/decisiones…

3. Supuesto 1 y 2, asumir, haciendo las acomodaciones necesarias, las interrupciones razonables: imperativos de salud, de familia, de trabajo, etc.

4. Flexibilidad en los tiempos dedicados a la oración: quizá no diarios, más breves o más largos, acomodación a tiempos litúrgicos,  etc. Pero, oración sobre la vida diaria.

5. Flexibilidad en la periodicidad de las entrevistas y exigencia en mantener lo establecido. Vigilar el “no vale la pena vernos porque no he hecho nada”, “no ha pasado nada”, etc.

6. Clarividencia del acompañante: Tener claro qué tipo de EVC se van a hacer (o, una vez empezados, qué tipo de EVC resultan posibles): leves o “enteramente”; breves o mes entero.  En los EVC, como no hay el filtro exigente de empeñarse en un mes en retiro total, puede ser que una persona se anime a ellos con demasiada facilidad “a bajo precio”, como modo “de contentar el ánima”…

7. Privilegiar los EVC individualizados para personas que en todo se quieren aprovechar…

8. Con el paso de los años (desde 1975), he experimentado el paso de la “modernidad” a la “posmodernidad”, progreso en la vida espiritual como integración de vida, mantenimiento de la opción prioritaria por los pobres, pero con cambio de sensibilidad (más posmoderna), aprecio de los EVC individualizados, cambio de modelos (más oriental, más marginación y menos justicia y lucha…).

CONCLUSIÓN

Los Ejercicios Espirituales son pedagogía de la afectividad, educación del corazón, escuela superior de amor de Dios, se ha repetido. Recientemente se ha escrito que el fin de los Ejercicios Espirituales es enamorarse, de Cristo y de la vida, por tanto un test del fruto de los mismos es que la persona que los haya realizado se haya convertido en una persona de pasión, de pasión por Dios y de pasión por este mundo, al que Dios tanto ama. “¿No es verdad que ardía nuestro corazón…?”









Salamanca, 13 de abril de 2007
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